¿QUIEN ERES?
Tiempo de relajación:


Inspira y aspira profundamente… Toma conciencia de tu cara, tu cuello, tus hombros, tus piernas, tus pies. Siente las diversas sensaciones del contacto de tus pies con el cuelo…


Descubre los diversos matices de estas sensaciones en tu cuerpo: calor…, tensión…, suavidad…, dureza…., rigidez… flexibilidad…., hormigueo...


Volver, una y otra vez, sobre los diversos puntos de contacto.


Inspira y aspira…


Arroja la rigidez que hay en tu cuerpo, como si se fuese derritiendo poco a poco…

Animador


Pregúntate ahora; ¿cómo estás? ¿alterado, sereno, disperso, dividido, unificado, tensionado, relajado, contento, triste…? Busca las causas de ello.


Cae en la cuenta de la necesidad de liberarte. ¿Que sientes?:

· la necesidad de esa paz que añoras…

· la sed que sientes dentro de ti de vivir de otra manera…

· el deseo de ser tú mismo sin ningún tipo de condicionamientos…

· la necesidad de descansar y no tener que estar defendiendo continuamente…

Te sientes en búsqueda, queriendo ser más tú, más coherente, más dichosa, más plena.


Y estando en esta búsqueda oyes y escuchas que Alguien viene hacia, viene a encontrarse contigo. 


Escucha sus palabras:


“Mi paz contigo”, “Quiero que mi gozo te acompañe en la vida”, “Yo no te condeno”, ¿Me amas?

(Silencio)


Me siento desconcertado, ¿quién eres?, ¿por qué vienes a mí?, ¿por qué te paras ante mi vida?, ¿por qué tu palabra y tu presencia me llenan de paz y de vida?, ¿quién eres?


Escucha de nuevo a Jesús:

· Yo he venido para que tengáis vida, una vida abundante.

· Yo soy la luz del mundo; quien me sigue no andarán en tinieblas.

· Yo soy la vida y vosotros los sarmientos. Si alguno permanece en mí y yo en él, produce mucho fruto, pero sin mí no podéis hacer nada.

· Permaneced en mí como yo permanezco en vosotros.

· Yo soy la Buena Noticia de amor y vida para ti y para los tuyos.

(Silencio, adoración, alabanza al Señor…)

Todos:

Señor, mi vida eres tú…

Señor, mi luz, eres tú…

Señor, mi paz eres tú…

Señor, mi vida eres tú…

Señor, mi felicidad eres tú…

Señor, mi alegría, eres tú…

Señor, mi…

(Expresar los sentimientos que en estos momentos sientas)

(Exponer ahora el Santísimo, o bien, presentar una foto de Jesús.)
Canto:

Libertador de Nazaret, ven junto a mí; ven junto a mí,

Libertador de Nazaret, ¿qué puedo hacer sin Ti?

Yo sé que eres camino, que eres la vida y la verdad;

Yo sé que el que te sigue sabe adonde va; quiero vivir

Tu vida, seguir tus huellas, tener tu luz;

Quiero beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz.

Libertador de Nazaret, ven junto a mi; ven junto a mí,

Libertador de Nazaret, ¿qué puedo hacer sin Ti?

Todos:

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...
Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo digan mis labios 

y lo expresen mis manos..

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo intuya mi mente

y lo sienta mi corazón…

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo vislumbre mi alma

y lo vida desde el centro de mi ser…

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo añoren mis ojos

y lo sueñen mis sueños…

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo lloren mis lágrimas

y lo gocen mis alegrías..

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo digan mis amigos

y lo cante mi soledad…

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Deja que lo descubre en mi vacío

y lo repita en mi oración…

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Te necesito  a ti, Jesús, solo a ti...

Lector:
Iba yo a ponerme en camino cuando ya venías tú hacia mí.

Quería yo correr hacia ti, pero vi que corrías a encontrarte conmigo.

Yo deseaba esperarte, pero supe que ya me estabas tú esperando.

Deseaba buscarte, y vi que ya estabas tú en mi búsqueda.

Llegué a pensar: “¡Eh, ya te he encontrado!”, pero me sentí encontrado por ti.

Cuando yo quería decirte: te amo; te oía decirme: “¡Cuánto te quiero!”

Yo quería elegirte y ya me habías elegido tú.

Yo quería elegirte y ya me habías elegido tú.

Yo quería escribirte cuando tu carta llegó a mis manos.

Deseaba vivir en ti y te descubrí viviendo en mí.

Iba a pedirte perdón, pero tuve la certeza de que ya me habías perdonado.

Quería ofrecerme a ti, cuando recibí el don de ti mismo, entero.

Anhelaba ofrecerte mi amistad, y recibí el regalo de la tuya.

Yo quería llamarte: “Abba, Padre”, 
y te adelantaste a decirme: “Hijo mío”.

Yo quería desvelarte toda mi vida interior; 
te encontré revelándome las profundidades de tu ser.

Deseaba invitarte al corazón de mi vida 
y recibí tu invitación a entrar en la tuya.

(Silencio)

Todos:
Gracias, Jesús,

Porque me amas y estás junto a mí.
Te entrego, Señor, mi vida: hazla fecunda.

Te entrego mi voluntad; hazla idéntica a la tuya

Toma mis manos, hazlas acogedoras.

Toma mi corazón, hazlo ardiente.

Toma mis pies, hazlos incansables.

Toma mis ojos, hazlos transparentes.

Toma mis cansancios, hazlos tuyos.

Toma mis muertes, hazlas vidas.

Toma mi pobreza, hazla tu riqueza.

Toma mi nada, hazla lo que quieras.

Toma mis pecados,

toma mis faltas de amor,

toma mis desilusiones,

mis horas de amarguras.

Transfórmalo todo,

como la abeja en dulce miel.

Hazme nuevo en la donación,

alegría en la entrega,

gozo desbordante al dar la vida,

al gastarme en tu servicio. Amén.

Canto: 

Jesús, ¿quién eres tú?

